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Editorial

an pasado casi dos años de que apare-
ciera el primer número de la nueva épo-
ca de Ciencia. La idea central detrás de
esta aventura fue hacer llegar en forma

sencilla y atractiva a científicos y estudiantes de disci-
plinas disímiles, y al público en general, conocimiento
científico sólido con el propósito de contribuir, junto
a otros notables esfuerzos, a la generación, dentro de
la sociedad mexicana, de una opinión informada en
materia científica. Como eje de este esfuerzo se deci-
dió generar una sección temática que sirviera de pla-
taforma para que expertos de reconocida competencia
pudieran divulgar en forma multidisciplinaria algún
aspecto de nuestra actualidad científica. Se decidió asi-
mismo alentar, alrededor de cada sección temática, la
publicación de ensayos y artículos libres con conteni-
dos diferentes a los temáticos, pero escritos con el mis-
mo rigor científico y animados por el mismo afán de
divulgación.

Aunque se han recibido críticas —que se han to-
mado en cuenta para darle reciedumbre a nuestro tra-
bajo—, el balance ha sido alentador, pues hemos teni-
do la satisfacción de constatar que la nueva época de
Ciencia ha sido del agrado del público, a juzgar por el
considerable aumento en el número de sus lectores 
y por el elevado número de las propuestas temáticas y
contribuciones libres recibidas. Les damos a todos us-
tedes las gracias por su interés. Consideramos, sin em-

bargo, que aún queda mucho por hacer para atraer más
lectores y colaboradores, y hacer de Ciencia un verda-
dero instrumento de divulgación y opinión científica.
A este respecto resulta importantísimo el lenguaje con
que se escriben los artículos, pues no podremos divul-
gar cabalmente la ciencia si el lenguaje en el que éstos
se escriben no es comprensible para el público al que se
dirige, si los conceptos que se vierten en ellos no están
escritos con suficiente sencillez, o si los más difíciles de
entender no están convenientemente ilustrados. Ha-
cemos un atento llamado a nuestros generosos colabo-
radores para que consulten las recomendaciones que 
a este respecto se hacen al final de este número, así 
como también algunas anotaciones nuevas que se ha-
cen en la sección de “Instrucciones a los Autores”, y 
hagan un esfuerzo adicional por simplificar su lengua-
je y clarificar sus conceptos en aras de hacer de su 
artículo un genuino instrumento de divulgación. Fi-
nalmente, con la doble intención de incrementar el
número de temas divulgados entre nuestros lectores y
de reducir el tiempo de publicación de las contribucio-
nes libres recibidas, se ha tomado experimentalmente
la decisión de publicar una vez al año un número no
temático, pero tratando de incluir en él grupos de ar-
tículos ampliamente relacionados. Hacemos votos pa-
ra que este tipo de números no causen desconcierto
entre nuestros lectores y les resulten del mismo interés
que los temáticos.
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